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PRESENTACIÓN


Esta obra surge de la necesidad de orientar a los estudiantes de la Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED) y de otros ámbitos universitarios en la investigación en geografía. Por tanto, su aplicación no abarca una asignatura concreta, sino que está propuesta para que sea útil en todas aquellas materias relacionadas con la investigación en geografía, por ejemplo, Métodos y Técnicas para la Elaboración de un Trabajo de Investigación o Introducción a la Investigación en Espacios Sociales del Máster Universitario en Métodos y Técnicas Avanzadas de Investigación Histórica, Artística y Geográfica. También tiene la finalidad de ayudar en la realización del Trabajo Fin de Grado (TFG) y Máster (TFM), y en la iniciación de la tesis doctoral.


Se estructura en tres partes fundamentales, una primera parte introductoria (objeto de la investigación en geografía, evolución del pensamiento geográfico y fuentes de información geográfica), una segunda parte en la que se abordan los métodos y técnicas más empleados en la ciencia geográfica y una tercera parte centrada en el formato concreto que debe tener el informe final de un trabajo de investigación TFG, TFM o una tesis doctoral. En los anexos se ofrecen enlaces y fuentes de interés para la geografía.


El primer capítulo del libro se destina al objeto de la geografía, el territorio. Así, se trabaja el espacio como producto social, el paisaje como elemento clave de estudio y el concepto de región desde una perspectiva conceptual, natural y humana.


En el segundo capítulo se desarrolla un breve recorrido por la evolución del pensamiento geográfico hasta la actualidad, abarcando un extenso periodo iniciado en la Edad Antigua hasta llegar a nuestros días, en donde la geografía se debate hacia una visión multidimensional, intentando dar respuesta desde una base cartográfica a cuestiones de gran actualidad como serían el ámbito de la ordenación territorial, el desarrollo local, el análisis sociodemográfico de la población o el impacto de la actividad económica sobre el paisaje.


El tercer capítulo está dedicado a las fuentes de la información geográfica, los tipos de datos, las formas y escalas de agrupamiento para la medición de los mismos, así como la importancia de la calidad del dato. La mayoría de los hechos que se producen sobre el territorio toman la forma de datos, que son en muchos casos la materia prima de la geografía. Podemos afirmar que toda esa geoinformación disponible es cada vez más rica y abrumadora, de ahí que algunos autores hablen de la revolución de los datos y de big data geolocalizados. Su tratamiento es posible gracias a la creciente potencialidad de los ordenadores y a la combinación de los procesos de estos y en la nube de Internet. Todo ello impulsa diversas técnicas de investigación tratadas en el capítulo siguiente.


El capítulo cuarto se ocupa de las metodologías y técnicas propias de la ciencia geográfica, principalmente mixtas de tipo cualitativo y cuantitativo, que incluyen las técnicas espaciales basadas en el trabajo de campo o en el tratamiento territorial de los datos empleando un ordenador o la propia nube, como sucede con los sistemas de información geográfica.


En el capítulo quinto se ofrecen una serie de consejos prácticos para redactar trabajos de investigación en geografía, sugiriendo un posible esquema. Para terminar con la forma de referenciar los documentos empleados según las últimas normas APA.


Esperamos que esta obra resulte de utilidad a los estudiantes y a todas aquellas personas que se acercan a la investigación en geografía.


Los autores.
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EL OBJETO DE LA INVESTIGACIÓN EN GEOGRAFÍA: LA DIMENSIÓN ESPACIAL


El desarrollo de la vida de los seres humanos, la puesta en marcha de las diferentes actividades familiares, de ocio o productivas, acontecen en un marco espacial o territorial. El asentamiento de los seres humanos sobre el planeta ha supuesto un dominio cada vez mayor de sus recursos y una intensiva y desequilibrada ocupación del espacio o territorio, existiendo todavía espacios vírgenes en donde la huella humana es imperceptible mientras que en otros es enorme.


El espacio geográfico se define como el soporte físico sobre el que interactúan diversos factores y elementos de origen natural o humano. Hablamos de territorio como una porción de la superficie terrestre perteneciente a una nación, región o provincia (según la Real Academia Española) en la que además se producen relaciones e interacciones. No es el espacio absoluto global en el que los clásicos trabajaban, sino que hoy se trata de un espacio relativo y dinámico que se mide por el tiempo, los costes económicos y los actores que intervienen en él conformando su identidad. Para Soja (1989), la territorialidad está asociada al regionalismo, basado en una geografía del poder sobre ese espacio.


El espacio geográfico según el nivel de abstracción en el que nos encontremos y el análisis que realicemos puede estudiarse desde distintos enfoques (Zárate y Rubio, 2011, pp. 71-79):




a.Visual, que es el que se percibe por los sentidos, por el conocimiento personal y por el colectivo. Supone la observación directa del espacio en donde se incluyen las expediciones y la ampliación del mundo conocido, o la observación del espacio a través de imágenes, fotografía aérea convencional e imágenes de satélite. Podemos citar Lynch (1960) y las categorías que señala (Tabla 1) en sus estudios en el análisis de la calidad visual de tres ciudades estadounidenses: Jersey City, Boston y Los Ángeles basado en el trabajo de campo, en los que las apreciaciones de los habitantes varían con la edad, instrucción, etnia, género, movilidad, etc. Otros autores lo han aplicado a otras ciudades (Segovia, Bosque y García Ballesteros, 1989; Burdeos, Escobar, 1992; Yecla y Valencia, Morales, 2012 y 2015).





Tabla 1. Elementos percibidos en el espacio. 






	Elementos

	Explicación






	Hitos

	Referencias puntuales, puntos destacados en el plano: edificios, monumentos, accidentes geográficos…






	Sendas

	Canales a lo largo de los que se desplaza un observador usual, ocasional o potencial (calles, paseos, canales, vías del ferrocarril…).






	Nodos

	Puntos estratégicos de la ciudad. Lugares en donde convergen varias sendas. Pueden ser el símbolo de la actividad de un distrito.






	Bordes

	Elementos lineales no utilizados como sendas. Líneas de ruptura de dos texturas urbanas (unifamiliar y plurifamiliar…), o áreas que separan un barrio de otro.






	Barrios

	Distritos o áreas homogéneas de la ciudad con alguna característica que los haga reconocibles a un observador.







Fuente: Lynch (1960) Investigaciones recientes integran además el movimiento, como parte intrínseca del espacio (Harvey, 2001), y aparecen nuevos conceptos como el de extensibilidad (Janelle, 1973) que mide la proyección, real o ficticia, de un individuo o un colectivo en un espacio, algo cada vez más común con los actuales medios informáticos.


1.1.Principios del espacio geográfico a los que la geografía responde


El espacio está imbuido de varios principios que se recogen en la Carta sobre didáctica de la Geografía de la Unión Geográfica Internacional (UGI, 1992):


Localización: ¿Dónde se produce? Cualquier estudio de geografía se debe iniciar sabiendo el lugar donde los hechos se producen o suceden, y esto se realiza localizándolos en un mapa. La localización precisa y exacta de un lugar en el territorio supone también una relación con el entorno, lo que nos introduce en el concepto de emplazamiento. A partir de aquí, es importante profundizar en el por qué las cosas se localizan allí y que influencia puede tener esto en la vida de ese lugar.


Lugar: ¿Por qué está en ese lugar? Cada lugar de la Tierra tiene sus propias peculiaridades físicas, humanas y políticas. Esto diferencia unos lugares de otros y el alumnado debe aprender a distinguir sus peculiaridades y cómo éstas afectan a ese territorio y a los que habitan en él.


Relación hombre-medio: ¿Cómo es? ¿Cómo sucedió? ¿Quién fue o está en ello?... estas cuestiones hacen referencia a la relación entre el hombre y el medio que crean paisajes culturales diferentes en función de distintas acciones humanas sobre medios de distintas características. Es importante analizar las consecuencias de estas acciones y cómo pueden afectar en la vida cotidiana.


Movimiento e interacción: ¿Cómo se extiende? ¿Qué interacción espacial tiene? El movimiento y la interacción de las personas, sus viajes, su comunicación... hacen llegar ideas, información, productos, y ahora también epidemias, a los lugares más recónditos de la Tierra. De esta forma se entra en el proceso de globalización que influye con ideas, información, productos y otras acciones en las costumbres y modos de vida.


Región: ¿Qué características comunes podemos encontrar? A las áreas con características comunes las llamamos regiones. Estas características homogéneas pueden ser físicas (clima, suelo, relieve, hidrografía, vegetación...) y humanas (políticas, económicas, sociales, gobernanza...). Es importante aprender a identificar estas áreas o regiones teniendo en cuenta además los procesos que se producen en ellas, lo que entra en relación con la evolución o dinamismo de las mismas.


Todo esto es necesario estudiarlo a distintas escalas, desde una escala local o regional hasta una escala global y planetaria, lo que integra una escala «glocal» que aúna factores locales y globales, y responde al popular dicho «piensa globalmente y actúa localmente».


Los mapas resultan de gran ayuda para investigar sobre la naturaleza de los lugares, su relación con otros lugares, y para localizar los distintos lugares de la tierra. Unido a la descripción de las características físicas y humanas de estos lugares, considerando elementos medioambientales, gobernanza, y profundizando en la explicación de cómo responden las personas y transforman el medio ambiente. Es importante ver el movimiento de las personas, bienes, ideas y costumbres de unas regiones a otras y analizar sus consecuencias.


Los principios metodológicos de la geografía, que se aplicaron desde los tiempos de los considerados padres de la geografía: Humboldt y Ritter, integran todos los aspectos señalados (Tabla 2).


Tabla 2. Principios metodológicos de la geografía. 






	Principios

	Explicación






	Localización

	Referencia al espacio o lugar en el que se producen los fenómenos geográficos.






	Extensión

	Relación con el tiempo y el espacio al que se refiere el fenómeno geográfico a estudiar.






	Causalidad

	Referencia a las causas y consecuencias del fenómeno geográfico.






	Relación

	Conexión entre distintos fenómenos geográficos.






	Cambio

	Transformaciones que se producen y provocan fenómenos geográficos.







Fuente: Tradición geográfica desde Humboldt y Ritter.


1.2.El espacio como producto social


Se concibe como un espacio físico sobre el que se asienta una población con un estatus étnico, familiar y económico determinado. Tuvo una influencia relevante el esquema de áreas sociales de Shevky y Bell (1955), que desemboca en lo que algunos autores denominan mosaico urbano (Zárate, 1986a) o síntesis espacial de las relaciones y conflictos entre individuos e instituciones dentro de un determinado sistema económico. Aparecen así los modelos sobre diferenciación residencial y las teorías sobre los factores que la determinan ayudados por las modernas técnicas de análisis factorial, consolidando una línea de investigación sobre las áreas urbanas conocida como ecología factorial. Siguiendo este tipo de análisis aparecen los atlas sociales en España (Madrid, Jiménez Blasco, 1984; Málaga, Ocaña Ocaña, 1985; León, González González, 1987; Sevilla, Basulto y Arias, 1989; Bilbao, Leonardo Aurtenetxe, 1989; Granada, Bosque Maurel, 1991; Valencia, Yagüe Perales, 1992; Alicante, Rodríguez-Jaume, 2003; y Jaén, Arroyo y Menor, 2007 entre otros muchos que quedan sin citar por problemas de espacio).


En los tiempos actuales, uno de los objetivos más importante del quehacer geográfico es el estudio del espacio en su dimensión social, que no todos los paradigmas científicos consideran (Tabla 3). La acción humana ha supuesto para nuestro planeta una transformación profunda y acelerada en las distintas etapas históricas, los seres humanos hemos sido capaces a través de acciones individuales y colectivas de alterar ecosistemas, poner en cultivos enormes extensiones de espacios ocupados por bosques, construir ciudades o crear una compleja red de infraestructuras de comunicación que han permitido la accesibilidad a prácticamente casi todos los espacios terrestres.


Tabla 3: El espacio geográfico en los distintos paradigmas científicos.


[image: image]


Fuente: Adaptado por los autores basándose en Bailly y Beguin (1992).


El espacio como producto social es un objeto complejo y polifacético: es lo que materialmente la sociedad crea y recrea, con una entidad física definida; es una representación social y es un proyecto, en el que operan individuos, grupos sociales, instituciones, relaciones sociales, con sus propias representaciones y proyectos. El espacio se nos ofrece, además, a través de un discurso socialmente construido, que mediatiza al tiempo que vehicula nuestra representación y nuestras prácticas sociales. Es un producto social porque sólo existe a través de la existencia y reproducción de la sociedad. Este espacio tiene una doble dimensión: es a la vez material y representación mental, objeto físico y objeto mental. Es lo que se denomina espacio geográfico. (Ortega, 2004, pp. 33-34).


Esta definición, aportada por Ortega (2004), genera una abundancia de contenidos, abriendo la búsqueda de nuevas aportaciones que Soja (1989) señala como alternativas a los dos existentes indicadas como espacios percibidos y concebidos, la dialéctica entre ambos y que manifestaría como la «trialéctica del ser», en donde la dimensión del bagaje histórico va desarrollando una relación con el individuo, que Soja denominaría «espacialidad» o vínculo relacional con el espacio, lo que también incide en la apertura de relaciones interpersonales y el fomento de la socialización humana.


La materialidad del espacio sería otra cuestión a tener en cuenta, entendiendo que el mismo pasaría a ser considerado como social cuando la intervención humana haya alcanzado uno niveles medibles y perceptibles. Estas modificaciones sobre el paisaje estarían directamente relacionadas con la ordenación y planificación territorial, teniendo a la geografía como una de las ciencias de referencia en esta cuestión. Santos (1986) señaló el término «rugosidades» para identificar el tiempo pasado materializado en el espacio, de hecho, en cualquiera de las dimensiones de la geografía podemos encontrar como el paisaje ha quedado marcado por la impronta de sus habitantes. Así, en los planos de las ciudades, se recogen las distintas morfologías que son perfectamente identificables y crean entidad respecto de otras ciudades. También se observan distintas morfologías en el espacio rural, profundamente transformado por el cambio de cultivos, el régimen parcelario o la incorporación de tecnología con la finalidad de rentabilizar la productividad.


El espacio como territorio presenta una interesante dimensión que se reflejaría en la mente de quienes lo habitan, por tanto, podemos hablar de representaciones mentales de las personas en relación a sus ciudades o espacios de vida. En la medida en que los individuos perciben, imaginan y valoran de modos diversos, y estas percepciones y valoraciones subjetivas condicionan la relación con el espacio, al igual que lo hace, por ejemplo, la presencia de ciertos atributos naturales. Al mismo tiempo, el espacio también sustenta un conjunto de discursos y representaciones sociales que incidirán tanto en las formas (materiales o simbólicas) de articularse con el espacio, como en los resultados que estas formas específicas de articulación provocan en los procesos sociales.


En la Figura 1, observamos un ejemplo de la ciudad de Valencia en el que los estudiantes universitarios identifican sus percepciones visuales, siguiendo las categorías de Lynch (1960), los lugares más transitados, los espacios de confluencia en donde muchas personas se encuentra diariamente; las distintas unidades de las ciudad o barrios con una fisonomía propia, que singularizan su identidad respecto de otros; las singularidades de esta ciudad, aquellos hitos o lugares emblemáticos que simbolizan la ciudad y finalmente son capaces de delimitar lo urbano de otras formas de organización espacial, separan perfectamente la barrera marítima o la presencia del cauce del río Turia como un eje que separa unidades espaciales e incluso influye en la mente del ciudadano que es consciente de vivir al «otro lado de».


[image: image]


Fuente: Morales y De Lázaro (2018).


Figura 1. Imagen mental sobre la ciudad de Valencia aportada por estudiantes universitarios.


Conviene aclarar que cada uno de estos espacios (material, mental o perceptivo, representacional) podría ser considerado en sí mismo, individualmente, y podría dar lugar a conocimientos válidos y útiles a partir de teorías y métodos que sean adecuados. Por ejemplo, el espacio material podría ser objeto de las ciencias naturales (o materia de arquitectos e ingenieros), el mental de la psicología, el representacional de la literatura. Pero todos reunidos y en interacción con lo social constituyen el espacio social o geográfico (o espacialidad territorial), de interés para las ciencias sociales en general y la geografía en particular. Sus cualidades, en lo social, lo dotan de especificidad. Si no lo tuviésemos en cuenta, nuestra comprensión de lo social sería parcial o insuficiente, la geografía en definitiva otorga la posibilidad de estudiar el espacio de una forma integral y globalizadora, encontrando respuesta y lanzado propuestas fundamentadas en el conjunto de los componentes que lo constituyen.


1.3.El paisaje un elemento clave en la ciencia geográfica


En el ámbito de la geografía se nos presenta al paisaje desde una doble connotación, por una parte, el paisaje visual (Vallina, 2020), valioso en cuanto imagen del territorio que es percibida y valorada por el ser humano, a través de la cual reconoce los recursos y limitantes ambientales que le llevan a formas específicas de actuación, y por otra, el paisaje sistémico, real e independiente de las interpretaciones que de él haga la sociedad. Imagen y realidad están íntimamente relacionadas, por lo que se retroalimentan. Se combina el reconocimiento visual de las unidades, con el análisis e integración de los atributos ambientales o el nivel de ocupación de las actividades humanas.


La dimensión de escalas en geografía es un concepto ampliamente utilizado para referirse a las cualidades y extensión geográfica de los objetos de estudio, así como para precisar algunos factores metodológicos de la investigación científica, particularmente en relación con los procesos de muestreo y análisis espacial, de hecho, las características de los objetos geográficos emergen o se visualizan de forma diferente de acuerdo con el nivel en el que el geógrafo lo define. Cada objeto de estudio requiere que se defina en qué escala es posible observar su mayor variabilidad y entender mejor sus características, propiedades o semejanzas. A escala planetaria las regiones y lugares, aunque estén muy alejadas presentan similitudes, en este sentido la geografía pondría su énfasis en lo que se ve, de hecho, una de las grandes definiciones de la geografía sería la de «ciencia del paisaje».


El análisis del paisaje adquiere gran importancia a partir de la 2.ª mitad del siglo XIX cuando autores, como el alemán Riehl (1850), se lanzan a la descripción, aunque no de forma sistemática y, por tanto, con poco rigor científico. A comienzos del siglo XX, autores como Brunhes (1925) en Francia o Sauer (1925) en EE. UU. ofrecen un método más contrastado y por tanto con resultados precisos. Se elaborarán clasificaciones y se podrán incorporar nuevas técnicas que ayuden a la comparación como la fotografía o una cartografía mejor elaborada.


En la evolución de la ciencia geográfica el concepto de paisaje ha pasado por distintas etapas (Azcárate y Fernández, 2017), partiendo como se mencionaba anteriormente del aspecto descriptivo, a continuación, se buscó la escala regional, seguidamente ha existido una orientación hacia la denominada «arqueología de los paisajes» o búsqueda de explicación de sociedades pasadas a partir de los vestigios presentes. Por tanto, ha quedado patente la existencia de una geografía histórica, que ha derivado en lo que actualmente conocemos como geografía de los paisajes culturales (Zárate, 2016).


Paul Claval (1987) indica, entre las nuevas concepciones del paisaje, aspectos variados como la preocupación por la ecología a través de la teoría de los sistemas y los estudios integrados de los paisajes. También contempla el «paisaje como ordenamiento», que enlaza actualmente con los temas relacionados con la ordenación del territorio, que tanta importancia ha tenido en la actual configuración del Grado en Geografía en la mayoría de los planes de estudios de las universidades españolas.


También el estudio del paisaje supone un acercamiento hacia otras concepciones como son las derivadas de la literatura o pintura. Así, por ejemplo, al leer al escritor Julio Llamazares se encuentran magníficas descripciones de paisaje. Autores como Antonio Machado y José Martínez Ruiz Azorín, los lienzos de Goya en la pradera de Madrid o Beruete en la vega de Toledo (Figura 2) muestran los paisajes del pasado.


[image: image]


Fuente: www.https://es.wikipedia.org/wiki/La_pradera_de_San_Isidro#/media/Archivo:La_pradera_de_San_Isidro_de_Goya.jpg


[image: image]


Fuente: https://es.wikipedia.org/wiki/Aureliano_de_Beruete#/media/Archivo:Aureliano_de_Beruete_-_View_of_Toledo_-_Google_Art_Project.jpg


Figura 2. Paisajes en la pintura. A la izquierda La pradera de San Isidro, Goya (1788). A la derecha Toledo, Beruete (1907).


Para el conocimiento de paisajes del presente se puede destacar la obra de Antonio López sobre la Gran Vía madrileña (Espejo y López, 2012). Por todo ello el paisaje está lleno de signos y símbolos, también de un marco físico de las manifestaciones humanas, las calles y plazas se llenan cada día de acontecimientos sociales que también estudian otras ciencias como la antropología, sociología o psicología. La geografía ocupa un papel nuclear en el análisis y explicación en la configuración del paisaje, a través de sus técnicas da respuestas a su evolución y a su situación presente.


En el ámbito educativo, Estepa y Morón (2015) consideran el paisaje como constructo educativo que permite conocer la complejidad de nuestro mundo y de los procesos de enseñanza y aprendizaje, por ello se requiere una visión integradora de los elementos que componen el paisaje, tanto físicos como los derivados de la acción humana. Enseñar geografía del paisaje supone para el alumnado la oportunidad de conocer de forma científica la transformación de los espacios y crear una conciencia de su preservación a través de una acertada gestión. La sociedad es consciente de las grandes alteraciones sufridas en el litoral, especialmente significativas en el mediterráneo español, tal como aparecen en las fotografías antiguas correspondientes a los años 60 del siglo pasado en blanco y negro, y las actuales en color (Figura 3) en donde han sido arrasados espacios naturales de gran valor ambiental, ecológico y paisajísticos para convertirlos en espacios anodinos, cargados de asfalto y hormigón de una escasa sensibilidad estética y poco sostenibles por haber sobrepasado su capacidad de carga.


[image: image]


Fuente: https://playascalas.com/la-manga-del-mar-menor-antes-y-despues/
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Fuente: https://www.lavanguardia.com/cultura/20180915/451800483753/benidorm-pasado-y-presente-pueblo-pesqueromanhattan-mediterraneo.html


Figura 3. Los paisajes transformados del litoral mediterráneo:
La Manga del Mar Menor (Murcia) y Benidorm (Alicante).


Desde el punto de vista institucional y legislativo, existe un creciente interés por la puesta en valor del paisaje. Este hecho es especialmente notorio a partir del año 2000, fecha en la que se publicó en la ciudad de Florencia el «Convenio Europeo del Paisaje». Con él, los «paisajes culturales» adquieren una posición preponderante en las estrategias, políticas y procesos de recuperación y transformación de las ciudades. España ratificó este Convenio en el año 2007, y de hecho es perceptible una mayor sensibilidad a la hora de diseñar los nuevos Planes Generales de Ordenación Urbana, en donde no sólo se ha buscado una mayor optimización y ordenación de los usos del suelo, sino que también se han iniciado grandes esfuerzos económicos con la finalidad de recuperar parte del patrimonio perdido o considerado en mal estado, así como la creación de nuevas infraestructuras que dignificaran los cascos históricos de las ciudades, que en el caso de nuestro país son muchos y con problemáticas muy diferenciadas. El concepto de paisaje cultural urbano quedó definido en el artículo 1 de las Directrices prácticas para la aplicación de la Convención del Patrimonio Mundial Cultural y Natural, de la UNESCO, partiendo de lo establecido en 1972 como patrimonio cultural (Tabla 4).


Tabla 4. Elementos que conforman el paisaje cultural. 






	Elementos

	Explicación






	Monumentos

	Obras arquitectónicas, de escultura o de pinturas monumentales, elementos o estructuras de carácter arqueológico, inscripciones, cavernas y grupos de elementos, que tengan un valor universal excepcional desde el punto de vista de la historia, del arte o de la ciencia.






	Conjuntos

	Grupos de construcciones, aisladas o reunidas, cuya arquitectura, unidad e integración en el paisaje les dé un valor universal excepcional desde el punto de vista de la historia, del arte o de la ciencia.






	Lugares

	Obras del hombre u obras conjuntas del hombre y la naturaleza, así como las zonas, incluidos los lugares arqueológicos que tengan un valor universal excepcional desde el punto de vista histórico, estético, etnológico o antropológico.







Fuente: Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO, 1972).


1.4.El concepto de región


Desde el siglo XVIII, la regionalización del territorio ha sido uno de los campos preferentes en el estudio de la geografía (Espejo, 2003). Una definición simplificada nos diría que una región es un espacio cuya singularidad lo distingue de otros espacios que presentan características diferenciadas. El concepto se enriquece con la aportación que realizó Casas Torres (1980) que distinguía una realidad vigente en la actualidad, considerando dos tipos o categorías de regiones: «inventadas», con un fin concreto para quienes las establecen y «reales o geográficas», que obedecerían a las que existen como entidades singulares desde hace siglos. Se trataría por tanto de ver en la región un espacio real, y no una construcción mental o intelectual. Más recientemente, Gregory et al. (2019) han utilizado el término región para designar un área o zona de la superficie terrestre, cuyos elementos están funcionalmente asociados o representan espacios identitarios, aunque cada vez mas más abiertos y con una cantidad creciente de relaciones hacia otras áreas de diversas jerarquías (Ramírez y López, 2015).


La ciencia geográfica ha concebido la región como un sistema espacial integrado que aúna aspectos del medio físico o natural y aspectos humanos comunes. La mayoría de las regiones (administrativa, natural, etc.) contiene jerárquicamente unidades inferiores y se integra en unidades superiores. Cualquier punto del espacio podrá insertarse en regiones diversas, por ejemplo, según la escala que se considere: mundial, regional (continental, países, regiones o CC. AA., provincias) o local (comarcas municipios, distritos o barrios); o según el nivel de desarrollo, como los establecidos por el Programa de la Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) en el Índice de Desarrollo Humano (IDH), indicador que en el 2020 celebra sus 30 años de medir el desarrollo de las regiones, más allá de los datos puramente económicos de la renta y agrupa a los países del mundo en tres categorías principales: regiones desarrolladas, en desarrollo y países menos adelantados (PNUD, 2020).


El avance del proceso de globalización en el que se encuentra inmerso el mundo no elimina la existencia de espacios regionales, sino que las relaciones de dependencia que mantienen acentúan las diferencias regionales. Además, aparecen nuevos espacios que reflejan el ciberespacio, como son los espacios virtuales.


Esta visión integral del territorio choca con la tradicional separación de la geografía que se realiza en ámbitos académicos universitarios en geografía física, humana y análisis geográfico regional. Las editoriales y otras fuentes documentales distinguen además de la geografía física, que comprende el medio natural como objeto de estudio; la geografía humana cuyo objeto de estudio son principalmente aspectos socioeconómicos e históricos, etc., motivados por la acción antrópica; los administrativos, que configuran el espacio global, y los percibidos y vividos, relacionados con la psicología y con la sociología.


De forma sistematizada podríamos hablar al menos de cinco tipos de regiones según características de uso o estado original que vendrían indicadas desde el espacio sin la presencia de la huella humana (región natural), a la contraria (región geográfica o humana), también se puede considerar el tipo de región administrativa o política, y como ampliación de esta última, la región funcional. Por último, cabría identificar una aproximación a la región «perceptiva» o aquella que parte más de un concepto mental, y por tanto, concreta menos una visión unitaria del concepto. A continuación, se explican cada uno de estos tipos básicos de región.


Región natural, se puede considerar como el opuesto a la región política. Hablan de ella Dantín Cereceda (1922) y Eduardo Hernández Pacheco (1933). La creciente importancia del paisaje integrado y el abandono de las meras descripciones han impulsado su importancia, un ejemplo claro son las regiones biogeográficas, que se definen como «un territorio muy extenso, formado por una agrupación de provincias biogeográficas que posee una flora o elemento florístico original en el que existen especies, géneros o incluso familias endémicas (Atlas Nacional de España, IGN), para España se traduce en los dominios eurosiberiano y mediterráneo. (Figura 4).


[image: image]


Fuente: Atlas Nacional de España, IGN.
http://atlasnacional.ign.es/images/6/65/Espana_Regiones-biogeograficas_2007_mapa_14388_spa.jpg


Figura 4. Regiones Biogeográficas.


Región geográfica o humana, que algunos autores llaman regiones formales, se identifican por una o más variables. Así, el hombre crea el paisaje humanizado mediante la transformación del paisaje natural. Estos paisajes los estudia en profundidad Vidal de la Blache (1922) en la geografía clásica francesa y Hettner (1927) en Alemania. Los paisajes urbanos y los paisajes rurales son algunos ejemplos (Figura 5).


[image: image]


Fuente: https://ia803101.us.archive.org/18/items/CAT10679380/CAT10679380.pdf


Figura 5. Cinturones de producción agropecuaria en los Estados Unidos (frutales, ganadería, trigo, leche, corn belt, granjas, algodón, tabaco, cultivos especiales y granjas, sin granjas.


Región administrativa o política, delimitada con fines de ordenación, producción de estadísticas y gestión administrativa. Por ejemplo, la nomenclatura de unidades territoriales estadísticas europea, por sus siglas en inglés Nomenclature of Territorial Units for Statistics NUTS, establecidas por la UE legalmente en 2003, aunque se venía trabajando en ellas desde los años setenta. Están basadas en las regiones previas de los países que componen la UE, los países candidatos y los de la EFTA, con el fin de unificar criterios que permitan recoger datos y realizar comparaciones a efectos estadísticos. En España jerárquicamente, tendríamos las NUTS-2 que abarcan las comunidades autónomas y las ciudades autónomas y las NUTS-3, que integran las provincias y los cabildos insulares (Figura 6). Los municipios —que en la parte edificada se puede dividir en barrios y/o distritos municipales, censales, etc.— y las comarcas que no tienen categoría NUTS equivalente, pero que se agrupan bajo las Local Administrative Units (LAU).


[image: image]


Fuente: https://ec.europa.eu/eurostat/web/nuts/background y EU (2020).


Figura 6. Las regiones NUTS de la UE. España NUTS 2 y NUTS 3.


Región funcional, podría considerarse un subtipo de región administrativa por su delimitación institucional. Supone una integración del movimiento (de personas, mercancías e información —transportes y comunicaciones—) con el espacio (flujos y nodos). Estas regiones, como las anteriores, tienen una jerarquía funcional con centros de importancia superior y las áreas de influencia correspondiente. Algunos modelos cuantitativos pueden mostrarnos estas regiones, como el modelo de Christaller (1933) o el modelo gravitacional. Las relaciones sociales y económicas y los flujos derivados de las mismas nos permiten establecer las regiones funcionales, por ejemplo, los flujos de los movimientos pendulares al núcleo de trabajo principal, como sucede con Madrid, cuya región funcional está organizada por el Consorcio de Transportes y llega más allá de Toledo (Figura 7). De este modo las regiones se convierten en las protagonistas de los nodos y los flujos que éstos generan, identificándose muchas veces la región funcional por encima de la región administrativa o natural.


[image: image]


Fuente: https://www.crtm.es/billetes-y-tarifas/zonas-tarifarias.aspx?zonatarifam=a
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